










Fig. 2.  -Tabla de formas de la necrópolis de Agullana : 1, sep. n." 3; 2, scp. n.O 53; 3, sep. n." rol; 
4, "p. n." 178;5, sep. n." 189;6, sep. n." 19bis;7,sep. n.O108;8, sep. n."';o;g,scp.ri." i g i ;  ro,sep. n." 157; 

I T ,  sep. n." 128; 12, sep. n." 90; 13, sep. n." 74; 1 4 ,  sep. n." 199; 1 5 ,  sep. n.g 114, IGZ-2, 200. 
(Reducidcs aproximadamente a '1, del natural.) 
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Fig. 2 bis. - I ,  sep. n.= 39, 42, 204; 2, sep. n." 208; 3, sep. n." 77; 
4, sep. n." 37: 5, sep. n." 203; 6, sep. n.g 193 ,  207 

tanto las del bosque como las centrales del campo, y a medida que avanza- 
mos hacia el sudoeste va limitándose el área primitiva de la necrópolis hacia 
la parte central del campo, siendo cada vez menos densos los extremos, 
tanto el septentrional como el meridional. Desconocemos la extensión 
total de la misma en dirección sudoeste, pero están bien claramente seña- 
lados los límites restantes. 

TIPOLOG~A DE LAS URNAS. - Dentro de sus variantes, casi tan nume- 
rosas como sepulcros existen, puede, sin embargo, reducirse a tres tipos que 
señalamos como iniciales, bien claros y distintos entre sí (contando aparte el 
núcleo de ánforas del sepulcro n.o 184, que por representar un caso aislado 
en la necrópolis presentaremos al final). 

Tipo I ,  urna bicónica con dos variantes : a )  de boca ancha; b) con 
cuello alto cilíndrico. Tipo 11, urna ovoide : a )  con cordón digital y cuello 
cilíndrico; b) sin cordón en relieve y perfil en S. Ti90 I I I ,  urna cilíndrica 
o ligeramente troncocónica. 

Vamos a ver aisladamente cada uno de estos tres tipos y las varian- 
tes a que han dado lugar considerando éstas en una evolución cronológica. 

TiPo I. - a )  El tipo más claro de este primer grupo es la urna 
bicónica, de boca ancha, con ulz pequeño cuello y pie convexos; de cerámica 



negra, generalm~ente lustrosa y decorada con unas zonas de incisiones en 
forma de nieanclros, líneas de puntos, espigas en la parte superior del vien- 
tre y con zigzags en triángulo en el cuello y pie. 

Podemos incluir dentro de este grupo las urnas de los sepulcros n.' 3, 
37 bis, 40, etc.l (fig. 1, n.0 1, y lám. IX,  1). 

Cronológicamente, junto con el tipo descrito a continuación, son los 
más antiguos de la necrópolis. 

b) Urna. bicónica, con cuello cilíndrico alto y pie convexo, decorada 
con surcos acanalados, generalmente pardorojiza, con tapadera troncocónica, 
con o sin asa. Pertenecen a este tipo las urnas de los sepulcros n.O 19 bis, 
46 (fig. 2 ,  n.o 6),  etc., y una evolución por pérdida del pie y de la decoración 
en el sepulcro 11.O 1, publicado en el número anterior de Anzfitwias.1 

Veamos Iiasta dGnde lia Llegado la evolución de estos dos tipos : La 
urna bicónica de boca ancha la encontramos también sin reborde del cuello, 
y con pie (caso parecido a la de la necrópolis de Punta del Pi),2 decorada 
con meandros (fig. 2, n.O 3). 

Su perfil pasa sucesivamente del anguloso, señalando bien la arista 
del vientre hasta llegar a un perfecto perfil en S suave; es un caso más 
tardío, y que, variando sus proporciones, generalmente menos achatadas, 
representan una evoluciGn del primitivo tipo hacia la forma ovoide, pero 
conserva aún su decoración incisa y el cuello convexo muy reducido (se- 
~ i d c r o  n.0 178, etc.; fig. 2, n.O 4; láms. VIII ,  I; XI;  XI, 2). Otras veces aparece 
un asa, v el c~iello parece tener tendencia hacia el cilindro (sep. n.O 53, 
fig. 2, i1.O 2). 

De la misma forma como desaparece el cuello, vemos, por el con- 
trario, el caso del sepulcro n.O 189; éste y el pie se desarrollan extraordina- 
riamente en sentido troncocónico, no cilíndrico, conservando el cuerpo de la 
urna la forma bicónica pura, con perfil más bien angu1c)~o.~ Este caso nos 
demuestra que el tipo origen es el que hemos señalado, y que, a partir del 
mismo, vienen las modificaciones, tanto desapareciendo elementos como 
esagerándose (fig. 2, n.O 5 ) .  

1,a diversidad de variaciones del primer tipo bicónico es grande. Cada 
sepulcro con urna bicónica tiene unas proporciones distintas y decoración 
diferente, pero todos ellos pueden, incluirse dentro de los tipos variantes 
señalados: boca ancha y decoración incisa. 

El  segundo tipo bicónico de cuello cilíndrico alto, decorado con surcos 
acanalados, liorizontales o en zigzags, evoluciona. unas veces perdiendo ei 

1 .  Ver dibiijos en La necrdpolis hallsfáttica de Agullann, P.  DE PAI,OT,, en Ampzrrins, V .  Bar- 
celona, 1943. 

2. BOSCH GIMPERA, Etnologla de la Peninsula Ibkvica, Barcelona, 1932, pAg. 458. 
3.  Parecido a una de las urnas de la necrópolis de Anglés (Gerona), P. Boscrr, Etno- 

logta ..., cit,, p5g. qGz, fig. 6 ,  
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pie y adquiriendo asa (sep. n.o 191, fig. 2, n.O 3), O bien variando la dirección 
cilíndrica del cuello. Su evolución representa una tendencia hacia las formas 
bicónica;, de boca ancha, por disminución del cuello cilíndrico, con tendencias 
al achatamiento, como puede observarse claramente en los sepulcros n."gr, 
175, 202, etc. Si bien uno de los elemen- 
tos de distinción primordiales entre ambos 
tipos son las decoraciones en zigzag de 
surcos acanalados propios del bicónico, 
de cuello cilíndrico y que pasará al 
ovoide liso y en muy raro5 casos al bi- 
cónico de boca ancha. 

Dentro del grupo de perfil bicó- 
nico hay algunos sepiilcros difíciles de 
clasificar entre los dos grandes subtipos. 
Uno de ellos es el sepulcro n.O 157 
(figura 2 ,  n.O 10, y la lámina 111, z), 
de perfil bicónico, con ancha boca, 
pequeño cuello terminado por un ribete 
szliente y con asa. No tiene la conti- 
nuidad del perfil bicónico de boca an- 
cha, característica que siempre se con- 
serva, guardando- una cierta proporción 
entre los dos troncos de cono que forman 
suvientre; por otra parte, la cerámica 
es mucho más basta 17 roiiza. Sus ~ r ó -  

J J 

ximos paralelos los encontramos en lasm-Fig, 3. - 1'0siciGu orig¡1"'1 dfla urna cincraria 

necrópolis francesas. , 
Podríamos formar otro subtipo bicónico c, formado por las urnas 

de los sepulcros n."9 y 42, en las que aquello que es cuello cilíndrico en 
el tipo h, se cierra en la parte superior, adquiriendo un sobrecuello convexo. 
En los restantes elementos, pie, decoración, etc., así corno en la calidad de 
la cerámica, en nada se apartan del segundo grupo bicónico (fig. 2 bis, n.O 1). 
Su tipología nos recuerda las urnas de la necrópolis de Tarrasa, dC1 período 
-1b de Bosch.1 

Las urnas bicónicas llevan tapadera tronco&nica, generalmente los 
tipos más primitivos sin asa, y algunas veces con decoraci6n incisa en zigzags 

< . 
en el bisel de la misma. 

Ti+o II. - a) Ovoide, con corddn en relieve con intprcsiones digitales. 
: t 

1. Bosc . r i -Cor ,u~~~~s ,  La necrdfiolis de' Crcn Missert (-Terrassu), en Anuari Inst.  Est. Cala- 
lans, MCMXV-XX. Crónica Q: la Seccidv de Arqueologda, páp. 331-337. P.  BOSCH GIMPERA, Et- 
.no!ogda... cit., p8g. 456.  

AMPURIAS VI .  - 14 
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Tipo originario ovoide, con cuello cilíndrico, y al arranque de éste, un cordón 
con decoración digital; cerámica rojiza basta, tapadera troncocónica y con 
pocas variantes del tipo. Entre éstas, una de decoración (sep. n.O 82; fig, 2, 

n.O 11, lám. x, z ) ,  formando circunferencias de cordón digital, por debajo de 
éste; en el vienti-e. En otros casos adquiere un asa (sep. r1.O 74; fig. 2, n.O 13) . o un borde ondulado (sep. n.o 155). Es un conjunto claramente diferenciado. 

b) Ovoide liso. De perfil siniioso, forma la parte más densa y 
variada de la necrópolis, correspondiendo a un momento de mayor pobla- 
ción cronológicamente más avanzado. Hay un tipo intermedio entre este 
ovoide liso con forma derivada del ovoide con cordón digital; desaparecido 
este cordón, pero conservando el cuello cilíndrico perfectamente diferenciado 
y decorado con motivos acanalados (sep. n.O 103)) con un momento de con- 
tinuidad del cuello cilíndrico decorado con zigzags de surco acanalado y dos 
o tres surcos horizontales en la parte superior del vientre (sep. n . 2 0 8 ,  186, 
121; fig. 2 bis, n.O 2). Se encuentran casos de cuello cilíndrico desaparecido, 
con un perfil perfecto ovoide, terminando con boca vertical sin reborde; cerá- 
mica lisa negra bastante gruesa, pues acostumbran a ser de medidas mucho 
mavores que la!; urnas bicónicas (sep. n.O 37; fig. z bis, n.o 4, lám. 1, 2). 

Generalmente sin decorar. O bien urna más bien ovoide alargada, con asa 
en pezón y perfil en S (sep. n . 9 1 4 ,  162-2 (lám. IV),  200, etc., fig. 2, n.O 15); 
llegándose a un perfil ovoide sin nada de cuello ni terminación vertical de 
la boca. En oposición, otro tipo variante es el de urna ovoide con un cuello 
fuertemente convexo (sep. n.o 199; lám. xrv, 2, v fig. 2, n.O 14). 

Y un último grupo intermedio con tendencias a iin vientre bicónico 
alargado con un pequeño borde convexo, decoradas al arranque del cuello 
con una línea de puntos incisos, grupo que estaría representado por los se- 
pulcros n . 9 9 3 ,  207, etc. (fig. 2 bis, n.0 6). 

Realmente, establecer una tabla completa de variaciones seria dibujar 
todas las urnas pertenecientes al mismo tipo, pues dentro de cada uno de 
estos grandes grupos tipológicos señalados, no existen dos urnas iguales. 

Las tapaderas evolucionan desde un tipo señalado troncocónico con 
asa y decoradas en el bisel, hasta el tipo de casquete esférico con asa hori- 
zontal, sin ninguna clase de decoración y mucho más recientes. 

Los hallazgos de metal en los tipos de urnas citadas corresponden 
generalmente (como veremos al estudiar este aparte), 1;ronces primitivos, 
urnas bicónicas negras y ovoides con decoración en relieve; bronces más 
recientes y hierro, urnas ovoides lisas. En cuanto a la estratigrafía, pode- 
mos señalar, en general, una mayor profundidad de este último tipo (lámi- 
na IV, sep. n.O 162 por ejemplo). 

No podernos clasificar entre los tipos señalados a algunos de los se- 
pulcros,' caso de los sepulcros nt8 184, 68, 132, etc., que vamos a ver aparte. 



Fig. 4 .  - Tipologia de los distintos vasos que integraban el sepiilcro n.' 184 



Ti$o I I l .  - Sep. n.o 132. Formado por un solo vaso completamente 
cilíndrico, de paredes muy gruesas, con tapadera troncocónica con asa. 
Además de la forma única en lz necrópolis hasta el momento, presenta en 
lugar de una sola piedra en la parte superior, otra en la inferior. Es inte- 
resante por la decoración; toda la superficie del vaso está decorada con 
zonas horizontales de motivos incisos, y la misma asa lleva idéntico deco- 
rado, así como el bisel de la tapadera (fig. 3 y láni. XVI). 

Mención aparte merecen ciertos sepulcros, entre los que deben citarse: 
Sefizdlcro 9 t . O  77. - Un pequeño vaso troncocónico con asa, decorado 

con meandros incisos. Cerámica negra (fig. 2 bis, n.o 4). 
Sejbztlcro ?t." 184. - Es el único sepulcro que encontramos intacto. 

A 1'10 m. de profundidad, debajo de una losa lisa fina de granito, di- 
vidido en dos cámaras por otra losa de feldespato, colocada verticalmente. 
Está formado t:l enterramiento completo por cuatro Bnforas de cerámica 
rojiza, rodeados por vasitos de ofrendas en cerámica negra lustrosa y es- 
patulada, en niiimero de ocho (fig. 4 y Ián~s. v-xrr-XIII). 

Las Bnforas están colocadas en dirección noroeste-sudoeste. Y en la 
parte sudoeste de estas tres citadas se encuentra la loseta de división ver- 
tical, separando a otra urna anforoide. Forman un conjunto de once vasos, 
cuatro anforoides y ocho de ofrendas. 

La forma anforoide es único caso en la necrópolis y muy poco corriente 
dentro de la tipología de los campos de urnas. No existe ninguna duda, 
como después afirmarán los bronces encontrados en el mismo sepulcro, que 
es uno de los sepulcros más recientes de la necrópolis. Pero tampoco es 
algo desligado de toda tipología anterior, pues conservan el vientre bicónico, 
muy fino y en S, pero tiene un cuello postizo con dos asas laterales. 

Podría representar así una influencia colonial grecorromana, pues 
la sección de la cerámica rojo-negro-rojo, igual que la de la llamada cerá- 
mica ibérica, nos hace inclinar hacia esta opinión, no pudiéndose datar más 
allá de finales del siglo IV y principios del v. 

Los vasos de ofrendas de este sepulcro son tipos variantes del ovoide 
liso y de la bic~ánica de boca ancha, con combinaciones tardías. Todos ellos 
con casquete esférico coino tapadera, lo cual demuestra la mayor modernidad 
de ítste y apenas decorados con incisiones. 

Sefitdlcro n.o (36. - Debajo una enorme losa se encuentran dos urnas 
juntas, no con tipología singular, como la del sepulcro anterior, pero sí con 
bastantes diferencias con los tipos señalados. La urna mayor (Iáni. xTT, I) 

tiene el vientre esférico sin pie y con un cuello cilíndrico alto, y bien podría 
ser una evolución del tipo bicónico segundo. La otra urna con la parte 
inferior del vientre semiesférico y la parte superior del cuello en círculo 
cóncavo. Pie fuertemente saliente. Con la particularidad de que la tapa- 
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dera es un vaso en forma de tulipa semiesférico, con un pequeño borde y 
pie muy acusado (Iám. xv, 2). 

De la misma tipologia es el sepulcro n.0 103, si bien las tapaderas 
son sencillos casquetes esféricos (lám. VII, 1). 

Fig. 5.-Vasos de ofrendas, Iial!idos en e! interior de las urnas : 1, srp. 11." lo; z, S-p. n." 49; 3, sep. n.' 50;  
4, sep. n." 54; 5, s c p  n." 76; 6, sep. n." 60; 7, sep. n." 197; 8, sep. n." roo; o, sep. n." 67. (Reducidos aproxi- 

madariiente a 113 dcl natural.) 

VASOS DE OFRENDAS. TIPOLOGÍA. - Aparte del grupo de vasos de 
ofrendas del sepulcro n." 184, el más numeroso, han sido encontrados mucl~os 
en sepulcros aislados (véase el inventario al final), situados en el interior 
del vaso grande: del sepulcro. Su tipología es poco variada, pues se mueve 
siempre dentro de los tipos bicónico y esférico ovoidal, con o sin ci~ello. 
Variando la decoración de puntos incisos a líneas y surcos acanalados, es- 
pigas en las ovoides, cordones rudimentarios con decoración digital, etc. 

Son interesantes los del sepulcro n.o 40, bicónico, de boca ancha, ccn 
pie y borde convexo, decorado con líneas incisas inclinadas (fig.' 5, n.O 1). 

Sepulcro n.o 50 (fig. 5, n.o 3). Vaso esférico, decorado con acanalados y línea 
fina de puntos en el arranque del ciiello, asa rudimentaria. Sepulcro n.O qg, 



bicónico, con cuello y sin pie, con una línea jncisa en el vientre (lig. 5, 
n.o 2) .  Sepulcro n.o 54, bicónico, con cuello cilíndrico estreclio, decorado, 
conteniendo en sil interior dos fusayolas decoradas (iig. 5, n." 4). Sepulcro 
n.O 60, casi heniiesférico (fig. 5, n.O 6). Sepulcro n.O 76, bicónico (fig. 5,n.O S) ,  
etcétera. (Véainse los restantes tipos en la fig. 5.) 

Interesantes son los hallazgos de fusayolas, pero responden a un solo 
tipo cilíndrico a mano y con sil correspondiente agujero central, toscas. 
Variando de medidas, unas más planas, otras más cilíndricas, y una sola 
de ellas decorada, correspondiente al sepulcro n.O 58 (fig. 6). 

MOTIVO:; DECORATIVOS. - La decoración es a base de tres elementos: 
Surcos acanala.dos, líneas y puntos incisos y decoración de cordón digital. 

Cuanto más puro es el tipo cerrímico y 
más antigiio es el sepulcro, mayor uni- 
dad conserva respecto a sus elementos 
de decoración. En cuanto van evolu- 
cioiiando con un pioceso bastante local, 
van mezclándose los elementos decora- 

Fig. 6 . -  Fusayola (le cerrirnica con decoración 
incisa, procedrntr del ceptilcro n." 58 tivos, teniendo bien poco en cuenta el 

tipo de la urna. 
Hacemos una tabla de motivos decorativos entre las muclias varian- 

tes del campo, correspondientes a técnica incisa y tipo de urna bicónica 
de boca ancha. Los tipos más puros de decoración son los señalados en 
la tabla, fig. 7, con los n.' I y 3. El primero tiene una variante con intro- 
ducción de espiga vertical (2). 

Se decora en zonas de triángulos (6) y combinaciones de triángulos, 
zigzags y puntillado (7.5), otras veces con dos zonas de líneas cruzadas sin 
ninguna disposición geométrica (8), o bien combinaciones de espigas solas, etc. 

En urnas bicónicas de ancha boca, la decoración es muy variada, con 
tendencia a uria combinación de motivos incisos cada vez más complicada, 
o bien conserva cierta simplicidad a base de líneas puntilladas. 

La decoración en surcos acanalados, propia, como hemos diclio, de 
la urna bicónica de cuello cilíndrico, está dispuesta en zigzags en el cuello 
de la misma 51 en acanalados circulares encima del vientre. Llegamos a 
encontrar urnas completamente decoradas, todas ellas de surcos acanalados 
horizontales (sep. n.o so). Más t:irde aparecerá esta decoración en las urnas 
ovoides lisas sin cordón digital (sep. n.' 208, 18G, etc). 

La decoración de cordón digital no tiene variantes; en un solo caso 
forma círculos debajo de la línea de cordón (sep. n.O 82), toma una ondula- 
ción del borde (sep. n.O 155) O permite un asa saliente del cordón, o bien 
adapta, por encima y por debajo del cordón digital, una decoración de sur- 



cos acanalados en zigzag (sep. i 1 . O  25). Respecto a la decoración del tipo 
ovoide liso, excepto el grupo formado por las citadas urnas n.o 208, etc., 
decoradas con marcada influencia del tipo bicónico segundo, el resto lleva 
una decoración muy escasa, concretándose a simples líneas de puntos en el 
arranque del cuello, para diferenciarlo al menos con un motivo ornamental, 

\ -7 :Y$, 
d\4%7'?& 
' J ( v \ ~  2 

Y I 

Pig. 7.-Motivos clecorativos incisos dc las  urnas t i c h i c a s  dc Agullana 

ya que no por el perfil. En otros casos, la decoración se concreta a asa 
en forma de pezón, etc. 

En cuanto a las conclusiones a que llegamos con sólo la cerámica, 
son : Un núcleo primitivo, poco numeroso, con cerámica bicónica de tipos 
puros, y posteriormente aparece el tipo ovoide con cordón digital. Evo- 
lución de este núcleo primitivo, creciendo extraordinariamente, probable- 
mente con aportaciones forasteras, mezclándose la tipología, que lleva una 
evolución local, terminando, en su parte más moderna, con el sepulcro nfi- 
mero 184, con influencias de tipo llamado ibérico. 

En cuanto a la cronología, suponiendo llegados a principios del si- 
glo VIII,  como demuestra la tipología bicónica de boca ancha y los bronces, 
se desarrollan hasta mediados del siglo v, que es donde podemos colocar 
el sepulcro n.O 184. De otra forma, no se concebiría la grsn extensión 
de la necrópolis ni las diferencias tan radicqles de tipología, 



11. - LOS BRONCES 

POR J. MALUQUER DE MOTES 

Muy importantes para la determinación de la cronología de las inva- 
siones europeas son los bronces que integran los ajuares de las urnas. De 
todas las necr6polis catalanas, únicamente se conocen bronces de cuatro: 
Tarrasa, Vilars, Molá y Agullana, aunque también se hallan en algunas cue- 
vas sepulcrales, singularmente en la de ((Bora Tuna)), de Llorá (Gerona).l 

En la necrópolis de ((Can Missert)), de Tarrasa, una de las caracterís- 
ticas más nota.bles es precisamente la escasez de ajuares metálicos, pues 
salieron Únicamente de bronce, un anillo (sep. n.0 16) y iin fragmento al 
parecer de un. alfiler de cabeza de aro (sep. n.0 18). Por el contrario, en 
la necrópolis tarraconense de El Molá, los ajuares de bronces fueron muy 
abundantes, incluso los de hierro, admirablemcnte estudiados y publicados 
por su excavador S. Vilaseca.2 

Antes dt3 efectuarse las excavaciones metódicas en Agullana, se cono- 
cían bronces procedentes de algunas urnas extraídas en diversas ocasiones. 
Estos objetos fueron publicados por P.  de P a l ~ l , ~  de cuyo domicilio en 
Gerona desapa~recieron durante la pasada guerra. Con las excavaciones 
de gran parte de la misma, reseñadas anteriormente, se Iia enriquecido 
notablemente la tipología de los bronces peninsulares, pues su abundancia 
es notable a pesar de las malísimas condiciones de conservación en que se 
hallan, pues siifrieron intensa cremación con la incineracion del cadáver. 
De hecho, los restos de bronce y hierro de numerosas urnas aparecen rotos, 
'deshechos o retorcidos y fundidos entre sí, sin que sea posible determinar 
su forma. Afortunadamente, otros se conservan bastante bien o se con- 
servaban en el momento de su extracción, en que pudimos examinarlos con 
cuidatio. De los doscientos veintiséis sepulcros excavados, algunos de ellos 
con pluralidad de urnas, cincuenta y ocho presentan objetos o restos de 
bronce y dieciskis de hierro, aparecen ambos conjuntamente en nueve casos. 

I .  M. PAT,T,IRIIs-T,. PBIIICOT, L a  covn de nora  Tzrnn de Llorci (Gzronnj,  eri Airiinri I r t r l .  
Est .  Cat  , t. vIr, 1027, príg. 6 2 .  

2. S. VII,ASF:CA, E l  p ~ b l a d o  y ~tecrópolts prehis~órzcús dc Múld (Tarragona) ,  e11 Acla Aiqzieold- 
gica Hispdnica,  I. Madrid, 1943. 

3. P. nE PA.&oL, L a  necrdpolis hallstáttica de Agullana, en Ainpurzas, v, Barcelona, 1943. 
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Parte de los objetos han sufi 
en el taller del Museo Arqueológico 
mucha facilidad. 

Separaremos los bronces en 
armas y objetos de adorno, tocador, 
vestido, etc. 

ARMAS. - Llama la atención 
su escasez. Ni un solo ejemplar de 
puñal o espada ha sido hallado. 

Una punta de flecha lanceo- 
lada apareció en el sepulcro n.O 223, 
lo que demuestra la larga perdura- 
ción tipológica de estas puntas de 
flecha que se inician en España en 
la época eneolítica y serán carac- 
terísticas de la etapa argárica. 

Más frecuente es la punta de 
lanza o dardo de bronce con enman- 
gue tubular, que presenta o no un 
nervio central o un agujero lateral 
en la base para sujetar el mango. 
Del sepulcro n.O 221 procede una 
punta de lanza de este tipo con ner- 
vio central, y del n.O 170, otra sin 
éste (fig. 8). Restos de otro en- 
mangue se descubrieron en un lu- 
gar indeterminado de la necrópolis. 
Conocemos, además, otros ejempla- 

rido un tratamiento de conservación 
de Barcelona, pues se deshacían con 

res catalanes, como los del depósito 
de Ripoll y ejemplares sueltos en 
Castelltersol, Cas tellfullit de Riubre- 

Biscarril Folquer' etc'L Fir 8.-i'iiiitas dc  lanza tubulnrrs (le bronce, Iinllsdar 
, . YrGsimo también a Cataluña es un en 10s ccpuicros n.s r r i  y 170. i a m : ~ i i ~  nntiirni. 

ejemplar procedente de la cueva del 
Jíoro de Olvena (Huesca), que aparece, por cierto, junto a vasos cerámicas 
tle formas ovoides muy próximas a las de Agullana, y el que halló F. Este1.e 
en el poblado de Castellet cle Castellón que se publica en este mismo tomo. 
En el resto de Espaíia son características del famoso depósito de bron- 

1. I,a bibliografía dtt estos liallazgos sc liaiiará en J .  BOTET Y S I S ~ ,  Geogrnjla grirrf,al (?P Cn-  
tnlrriiyn {Grro~zcr), ]>Ag. 173; J .  (;L~I>IoI,, Nocios d ' n v q z ~ e o l ~ g ~ n  sngradn catnln?in, p:ig. 32; 1'. 13osc11 
(:IJIFI.:RA, I ->veh~sto~ln  c f l t a l ( l~~ ( l .  Ilnrccloiia, I 919, phg. 164; IDEnf, La col.2ecczd Linla, de I'icli, cri 
.-l?zlcav~ I n s l .  E s t .  Cat . ,  v, Crónica, pág. 874. 

h~iiBrii¿iAs VI.  - 15 



ces de la ría (le Huelva, y se hallan también en otros depósitos hispA- 
nicos publicados últimamente por M. A1magro.l Es interesante el hecho de 
que aceptando incluso la baja cronología propuesta por este autor para los 
bronces de la ría de Huelva (750 a. de J. C.), tenemos una fecha antigua para 

ITig. 9. - Ciicliillos y ;millo de c.ibcz.z de aro, (le bronce, del sepulcro n." I 1.5 (le A~iil lana.  l'amafio natiiral. 
Fig. lo. - Curhillito (le bronce, procedente del área de la necrOpolis clc ;\,giill:ina. 'l'niiiafio rint~iral. 

este tipo d e  puntas de lanza de bronce en la zona pirenaica, que serA (lo 
interés para juzgar el restante lote de bronces. 

Hallamos también en AgulIana el tipo de cuchiIIo propio d e  los cani- 
pos d e  urnas e.uropeos, el propiamente hallstáttico, cuchillo de un solo filo, 
mientras el bol-de opuesto es grueso y levemente afalcatado. Dos ejem- 
plares se hallaron en el sepulcro n.O 115, con un alfiler de cabeza de aro 
muy fragmentado. Los cuchillos aparecen también incompletos, especiai- 
mente en el mango, por lo que no puede precisarse a qué momento del 
Iiallsta t t  pertenecen (fig. 9). 

1. hf. I\I,MAGRO, I?l dePÓszlo de la ría de Huel~la y el f r~zn l  de In Edad tlrl Broilre rji fl 
occzdeizte ezwoPeo, eri :lm$i<r2ns, Ir, Rarceiona, 1040, phg. 270, IDEM, Tres ~ / / t c ? o s  hal/rrzgos d t l  
bvoitce f1nal  e12 España, en Atnpurzas, v, 13arceloxia, 1943, phfi 270. 
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Hallóse también, en un lugar indeterminado de la necrópolis, un 
cuchillito formado por una delgada lámina de bronce con un clavo para la 
empuñadura (fig. 10). parecido a los tipos frecuentes en la cultura argárica 
española. 

OBJETOS DE USO PERSONAL. -- 31ás abundantes son los objetos 
de bronce que podríamos llamar de carácter 
personal, a saber : alfileres, fíbulas, navajas de 
afeitar, etc. 

Tres tipos distintos de alfileres vemos en 
Agullana: 

A) Alfileres dc cabeza arrollada. Pre- 
senta dos variantes, una en que la parte supe- 

;.;;. ::? 
. . . . . . . . . , 
. . .., . -.. . . . . . . . 

....__.: < 

Fig, r~.-r\guja de broncr (le cabeza 
arrollada, procedente (ir1 sepulcro 

c 
Fig. 12. - Agujas de  bronce, (le Xgullan;i. 

n." 1'42. Sepulcros n.= 38 y 87. 

rior de la aguja está aplanada y se vuelve sobre sí misma, formando una 
cabeza pequeña. En la otra, el hilo de bronce no sufre transformación y se 
arrolla en espiral múltiple, originando una cabeza de alfiler ]relativamente 
grande. Ambos aparecen indistintamente. Del primer tipo se halló una 
aguja entera en el sepulcro n.O 132 (fig. 11), de 117 mm. de longitud. Dos 
ejemplares del segundo tipo con una sola vuelta, en el sepulcro n.O 87 (fig. 12); 
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